RELACION  DESCRIPTIVA 

DE  LA  FUNCION  DE  JURA 

DEL  SEÑOR  DON  FERNANDO  VIL 
celebrada  eo  la  Ciudad  de  ValkdoÜd  deMichoacaa 
ios  días  2.4  25  y  2Ó  de  Agosto  d«  1808. 

A  porfió,  se  apresura 
sada  qual  a,  espresarse  m  esta  jura^ 

á  donde  el  Rey  esta 
á  jurarle  homenaje  el  Pueblo  va, 
y  mnque  tiempo  de  ira  y  de  placer  insana^ 
£l  Rey  vlva^  vocea  ^  muera  el  íirans^ 

S 

Mí  los  «fuerzos  del  amor  paregeron  siempre  admlrí 
aies,  nunca  se  conpció  un  claramente  su  poder,  como 
en  la  solemne  proclamación  del  Sr  D.  FERNANDO  VIL 
(  que  Dios  prospere)  celebrada  en  la  muy  noble  y  leal 
c.udad  de  yalladohd  .  cabeza  edesiasticí  y  política  dc 
1*  Provincia  de  Michoacan.  Apenas  corrió  k  feliz  Le 
Iníi  ^f       o'"  pwcbmado  ya  por  .soberano  en  U 

vine ■^«■no       las  demás  pro, 
.  ^  ^'        ""^"e  y  lea!  Ayun- 

tamiento de  la  referida  ciudad,  resolvió  l  practLasc 
en  ella  este  acto  dentro  del  breve  tie.  po  de  nueve 
ras^Tcuj"  H^'^''  HMy.ódelmes'^coirrentep,! 
lUl  ^*  resolución  se  ex- 

ordetnd  y  '^^'^  ^  Vonc  en  movimiento, 

ordenando  quantos  preparativos  diera  el  tiempo  lugar  1 


disponer  para  solemnizar  esta  fancíon.  El  Cavildo  ecle^ 
siastica  coa  vida  A  orador  y  dispone  el  aparato  mas  sun- 
tuoso ^ia  -  obL^za  trata  de  su  adornos  y  atavíos,  los 
artífices  sudaa  bajo  la  empeñosa  fatiga  de  llenar  sus 
encargos  y  todos  generalmente  se  aplican  desde  luego 
á  cor?  su  mar  las  ,  retenciones^  pareciendo  que  ofenden 
la  lealtad  y  degenera  de  español  quien  no  coopera  de 
alguo  modo  á  solemnidad  tan  plausible. 

El  dia  24  aminece,  y  la  ciudad  se  deja  ver  com- 
puesta con  sus  mas  ricas  galas:  la  alegría  rebosa  en  el 
semblante  de  sus  habitadoresj  un  dulce  murofiulio  resue- 
na en  las  calles  y  plazas,  el  amor  impaciente  se  queja^ 
que  la  ampolla  del  tiempo  corre  con  lentitud  aunque 
la  ^renueve  sin  intermisión  el  trabajo*,  y  la  priesi  coa 
que  se  procura  concluir  las  obras  preparadas  ^  manííies» 
ta  que  aun  se  quisiera  adelantar  el  momento  de  la  pro* 
clamacion.  Todos  los  cuerpos  se  estimulan  por  una  no- 
ble  emulación,  y  cada  uno  se  agita  en  explicar  su  co- 
razón con  mil  invenciones  festivas:  la  noche  viene, 
roas  no  se  extraña  mucho  la  presencia  veloz,  por  que  la 
suple  la  claridad  artificia!  que  produce  la  cera  y  el  azey- 
tc,y  que  se  percibe  mas  graciosa  aun  que  la  del  día  por  ser 
mas  modulada.  En  las  tinieblas  se  escribe  con  las  luces 
ellas  forman  brillantes  caracteres  y  en  vistosas  combina- 
ciones se  lee  sobre  los  ttchos;  por  mi  Lef^  y  por 
mí  Rey,  y  mas  generalmente:  VIVA  EL  REY  DON 
PERÑANDO. 

Dos  golpes  de  música  patética  se  escuchan  sin  ce- 
sar alternativamente  en  los  tablados  próximos  de  !a  Itm 
tendencia  y  del  Alférez  real;  y  el  numeroso  pueblo  d  iscur* 
lia  sin  desorden  por  la  espaciosa  plaza  y  en  las  calles 
iluminadas  y  vestidas,  procurando  aumentarse  el  jubilo 
y  la  s4tisfaccion  reci^roca^fieaw  iv>s  u^us    á  los  otror 


hasta  que  las  inveocloaes  de  fuego  ñsan  sa  atención  ea 
la  pl;,za. 

Por  fin  se  deja  ver  la  luz  del  25  tam  d'^seada  ? 
en  €5te  dia  desplega  toda  su  actividad  la  fidelidad  3  y  el 
zmou  El  cxe*  Ciclo  de  las  íannilias  todas  no  es  mas  que 
alguna  prevencioD  para  la  fuDCíon  de  la  tarde:  toda 
otra  ocupación  st  olvida  y  desatitnde,  el  trafico  aun- 
que tan  necesario  del  comercio  se  suspende  por  una  ór* 
den  expresa,  calla  el  aían  ruidoso  de  los  artes  y  solo  se 
percibe  el  susurro  del  gozo,  y  la  sonora  voz  de  las  cam- 
panas, y  los  truenos,  Dcáde  el  medio  día  vuelan  por 
las  calles  los  coches  conduciendo  á  las  personas  distin^ 
guidas  á  sus  lugares  prevenidos,  y  las  damas  á  k  In- 
tendencia convidadas  por  la  Señora  Intendenta,  con  la-t 
20  en  los  peinados  é  inscripción:  VIVA  FERNAN^ 
DO  VIL  y  bandas  atravesadas  con  la  de:  VASALLAS 
DE  FERNANDO  VIL  Naturaleza  ó  condescendiendo 
al  amor,  6  curiosa  de  observar  esta  escena,  varia  lases-? 
taciones,  y  presta  fácil  una  tarde  de  la  primavera  ri-* 
sueña.  Las  azoteas  se  ven  pobladas  de  plumas  y  som- 
breros con  vivas  en  las  cintas,  y  la  turba  oprimida  ret 
bosando  en  la  anchurosa  plaza  se  derrama  con  igual- 
dad por  las  entradas  todas  de  jas  calles.  Su  violencia  pre- 
cipita los  tiempos  y  antes  de  la  hora  acostumbrada  ha» 
ce  que  se  ordene  el  paseo  para  conducir  al  Alférez.  La 
nobleza  toda  mezclada  con  el  Ayuntamiento  se  presenta 
á  caballo  ricamente  adornada,  y  haciendo  un  expectá- 
culo  pomposo;  pero  la  presión  de  la  plebe  que  se  equi- 
libra á  todos  lados  no  la  deja  marchar  con  libertad ,  na-, 
dan  ios  brutos  sobre  las  olas  de  hombres  y  navegan  los 
caballeros  con  fatiga  el  corto  espacio  que  dista  la  casft 
del  Alférez  á  donde  se  dirige.  Mas  para  remediar  el  em- 
barazo no  retrocede  por  el  mismo  cam.ino,  sino  que  $c 
dispone  para  volver  por  la  primera  quadra  dejándose 
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ver  en  este  ticnripo  con  libertad  en  todi  su  hermosura. 

Los  indios  principales  con  vestido  Español  mar- 
chaban por  delante,  s  guían  los  muscos  con  los  instru* 
mantos  de  viento  en  trage  militar  y  continuaban  los 
dos  Reyes  de  Armas,  y  el  noble  Ayuntamiento  presi- 
diendo la  ilustre  comitiva  el  Alférez  con  el  Pendón  del 
nuevo  Soberano,  Con  este  orden  se  dirigió  hasta  llegar  á  h 
Intendencia  en  donde  desmontaron  todos  para  presen- 
tarse ai  tablado;  miS  apenas  se  dexan  ver  en  el  los  Re- 
yes de  Armas  quando  el  paeblo  impaciente  sin  esperar 
á  la  V02  del  Alífrez(  por  que  quena  cada  uno  proclamarlo 
el  primero  )  grita  VIVA  FERNANDO.  Esta  voz  gene- 
ral, rímbombi  y  se  repite:  el  Alférez  se  esfuerza;  pera  la 
ceremonia  s;  lo  por  la  acción  se  percibe;  se  descubre  el  re* 
tr<ito,  rerumba  el  estallido  de  los  truenos,  deshacense  en 
aclamación    las    campanas,  llueven  las   monedas  de 
todas  clases    sobre    la    multitud,   y    la  coafu.ion 
que  resulta  pinta  con  sus  propíos  colores  el  cntuiíasmo 
y  alvorozo:  este  se   suspende  un  momento  para  seguir, 
acia  el  Palacio  Episcopal  donde  e-peraba  en  un  mag- 
nifico tablado  el  Muí  Ilustre  y  Venerable  SeñorDean 
y  Cdvildo;  repítese  alli  la  ceremonia,  el  distinguido 
Cuerpo  manifiesta  su  jubilo,  derramAndo  con  protUi^ost 
su  Presiden^*,  muchos  de  sus  individuos^  y  lun  algu- 
nos Prelados  regulares  gran  copn  de  dins:ro,  renuevan- 
se  l^  s  Vivav^  y  las  aclamaciones,  y  se  reproduce  ía  sa« 
tisídccion,  y  el  contento. 

Esta  escena  festiva  se  representa  por  la  tercera 
vez  en  la  casa  del  Alférez  Real  tn  donde  se 
hace  la  proclamación  última  con  las  mismas  djmos* 
tracíones  de  la  una  y  otra  parte;  y  conducidiS  las 
Redles  Mazas  4  las  ca^is  consist  jrules,  se  sirve  en  la 
del  expresado  un  refresco  suntuoso  y  abundante  á  los 
caballeros  y  damas:  alli  se  vé   representada  ca  her- 


Hiosas  figuras  U  máscara  alegórica  con  que  celebramos 
las  primeras  noticias 'de  la  heróiciddd  espaíioia,  al!  i  cor- 
rían ios   licores  precioso  >  en  dorados  cristales  y  coa 
gracioso    engaño    si    gustaban  los   frutos  deestio  y 
ti  otoño  en  medio  del  invierno:  entre  tanto  la  mu- 
sica  expresiva  divertía  las  tropas  d¿  todas  ks  edades 
y  clases  que  vagaban  continuamente  de  uno  en  otro 
tablado    por  tener  la  satisfacción  de  ver  y  reveer  los 
retratos  de  su  nuevo    Monarca*,    conduciéndose  una 
vez  y  otra  al  de  el  Palacio  Episcopal,  en  donde  s^:  kíati 
dos  versos  castellanos  con  sus  temas  latinos  que  par.ce 
insígnuaban  el  proposito  de  la  oración  que  habla  de 
pronunciarse  el   dia  siguiente.  En  esta  gust  Jsa  ocupa- 
ción estuvo  entretenido  el  publico  sin  que  se  nctase  el 
inas  leve  desorden,  I  asta  que  comenzaron  á  ensen- 
dcrse  los  fuegos  de  invención  que  se  habian  coloca- 
do en  la  plaza  mayor,  y  en  fr«:i  te  á  la  portada  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral;  en  el  de  ésta  se  persivian  por 
los  quatro  costados  con  áus  respectivas  inscripciones  la 
imagen  de  nuestro  Salvador,  titular  de  esta  Iglesia, 
la    del  Joven  Monaro,  y  las  Armas    Pontificias  y 
Reales,  cuya  diversión  concluyó  con  la  salva  corriente 
de  truenos  y  repiques. 

Al  dia  siguientí-,  que  ha  sido  el  26,  la  Santa  "igle- 
sia hizo  señal  de  adelantar  el  coro  para  dar  tiempo 
á  la  función  solemne  que  tenia  preparada.  Ocur- 
rió sin  tardanza  la  nobkza  del  uno  y  otro  sexo,  y  el 
pueblo  religioso,  y  al  tiempo  acostumbrado  el  Señor 
Tesorero  Dr  D.  Manuel  de  la  Barcena,  (^que  á  pesar 
del  poco  tiempo  y  de  la  alteración  de  sa  salud  se 
habia  encargado  de  este  empeño)  pronunció  un  dis- 
curso sólido,  enérgico  y  juicioso,  en  que  hizo  ver  con 
toda  claridad  las  utilidades  comunes  que  les  resultan 
á  ios  pueblos  de  obedecer  á  una  sola  cabeza,  por  las 
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ventajas  posítivis  que  tiene  este  gobierno,  y  por  las 
íuíiestas  consequencias  que  trae  consigo  ia  Anarquía 
y  los  gobiernos  deriocratico,  y  aristocrático-,  y  las  par^ 
íicaUres  que  logran  las  españas,  ea  reconocer  por  sii 
Rey  á  un  Principe  legiiimo,  ilustre,  y  de  tan  admi- 
rables sentimientos.  Después  de  la  función  se  dio  en 
la  casa  dtl  Alférez  Real  un   segando    refresco  tan 
magnifico  y  superabundante  como   el    de    la  tarde 
antecedente. 

Aquí  iba  a  terminar^  mas  no  debe  de)arse  en  el 
silencio  lo  acaecido  la  noche  de    este    día:    el  cíelo 
quiso  desde  luego  recompensar  el  agua  que  nos  ha- 
bía faltado  el  anterior,  y  llovió  sin  cesar  desde  la  mi- 
tad de  la  tarde,  por  esto  fue  preciso  retirar  los  retratos  del 
Joven  proclamado,  y  cubrir  los  doseles  en  que  habia  esta- 
do expuesto^  mas  apenas  las  nubes  descargaron,  bien 
entrada  la  noche,  quando  el  pueblo  atropado  se  pre- 
senta en  frente  del  dosel  q-ae  estaba  en  casa  del  Al- 
férez, se  manda  que  suene  en  el  tablado  la  música 
que  se  tocaba  dentro  de  la  sala,  creyendo   que  eito 
pide;  mas:  no  qneremos  eso  i  dice  un  grito  unPorme  ) 
querémos  á  F£RN   NDO.  Se  condeciende  ásu  deseo 
y  dcmoraado'^e  vdgun  tiempo  en  reponerlo  por  decorar 
el  citio  co.no  antes  habia  estado,  la  plebe  se  inquie- 
ta y  exási^rva  clamando,  que  la  M.^e^tad  no  ncseci- 
taba  da  ado/no;  y  iu:p.o  qa^  ve  al    Rey    prorrum  e 
en  vivas  y  en  acLmiciones  de  gozo.  Pide  ia  música,  f 
con  elh  pasea  gritando  por  las  calles-,  pide  repiques 
en  tod  .s  las  laksiis  y  rcp  te  uní  |ura    nocturna  en 
que  públ'ca  inJividu  dmente  su  fidelidad  y  obedien- 
cia  mapíf-tando  por  est^s  demostraciones  ái^guLires 
q^4^  FERMANOO  ha  logado  el  renombre  envidiare 
de  El  Pnncípe  qucado.  •  i    j    i  • 

Esra  ts  ia  descripción  circunstanciada  de  Í4  )ua 


«las  aplaudida  que  Valladolid  nunca  vló,  y  una  de  las 
funciones  mas  solemnes  aun  á  pe^ar  del  poco  tiempo 
que  tuvo  para  prevenirse  de  ella,  han  sida  testigos 
miles  de  espectadores  imparciaks,  y  si  este  no  parece 
el  idioma  de  la  sinceridad,  es  por  que  Us  accionas 
del  amor  no  se  pueden  pintar  sin  entusiasmo. 

ADICION, 

El  Alférez  Real  deseando  obsequi*ir  Je  afgun  mo- 
do á  un  pueblo  que  con  tanto  gmío  habia  llenado 
su  deber  resolvió  dar  un  público  bí)le  la  noche  d¿l 
primer  dia  festivo  que  ha  sido  ú  próximo  zH,  se  cor 
misionaron  para  él  á  dos  sugrtos  principaks,  en  cu- 
yas prontas  y  políticas  disposiciones  se  conoció  esta 
vez  de  quaDto  es  capaz  un  genio  activo,  purdonoro- 
so  é  ilusirido,  siendo  tanto  lo  que  por  su  dirección 
se  preparó  en  el  breve  espacio  de  dos  dias  que  á  pe* 
ñas  se  creerla  la  obra  de  algunos  meses:  Es  imposi- 
ble hacer  un  exacto  detalle  de  esta  magnifica  función,  por 
que  si  hay  objetos  que  indica  apenas  con  dificultad  el 
pinsél  como  los  afectos  del  alma,  también  los  hay  que 
se  resisten  á  la  pluma,  y  tal  es  cieTt¿mxnte  esta  gran- 
diosa y  nunca  vi^ta  diversión*,  sinimbcrgo  expresare-i 
mos  algunos  rasgos  principales  por  que  pueda  tormar^i 
se  alguna  idea. 

Desde  luego  se  convidó  con  tÍem;?o  á  las  Smo» 
ras  por  esquelas  para  quí»  concurritran  al  lugar  seña-, 
lado  con  vestido  unifurme  á  la  primera  noche;  se 
hizo  saber  á  U  nobleza  principal  que  dcbia  asi^t  r  ver- 
tida en  cuerpo  como  se  hobla  por  el  «  rcoro  de  U 
magestad:  en  los  preparativa <s  para  r  1  leíresco  y  am* 
bigú  se  agotó  quanto  se  bailó  exquisito  y  de  buen 
gusto  en  lís  desp^Tisas  pública?,  y  dún  en  muchas  de 
los  paTtii  üLvrí-s,  Un  t'ozo  competente  de  tropa  vítera^^ 
na  hizo  ia  guardia  desde  U  oración  de  U  nocht  para 


evíttr  todo  desorden,  di?curriendo  por  el  poml,  esca- 
lera,  ante  salas  y  corredoras,  cuya  cUriJad  que  pre- 
sentaban inumerablcs  hachas  déla  cera  mas  pura,  era 
muy  parecida  á  ia  del  día-,  se  disputo  una  ^  itz^  ca- 
paz con  tr  s  candiles  de  cristal,  y  muchas  oíras  lu- 
ees  en  derredor  con  simetría  para  el  servicio  del  re- 
frasco,  y  I  ara  el  bayle  un  salón  espacioso  qu?  estaba 
próximo  á  esta,  iluminado  con  ma->  d-  docienti  ;  laces 
reparti  as  en  cinco  candiles  del  snas  fino  cristal  y  ea 
bellas  cornucopias-,  en  el  habia  dos  ordenes  de  asien- 
tos consultanJo  á  la  comodidad  y  á  la    separación  de 
lino  y  otro  sex6,  y  hacían    un    magestuoso  adorno 
quatro  her  nosos  esp-)os  que  entrambas  c.bezeras  pre- 
cidien  Jo  ea  la  principal,  bajo  un  rico  dosel  la  imagen 
del  Monarca.  Se  asignaron  con  anticipación  seis  su- 
jetos mas  distinguidas  p.ra  servir  en  la  tscakra  e  m- 
troducir  á  las  Señoras,    quatro    que    repartiesen  por 
su-rtes  á  las  comparsas  números  en  targetas  para  qui- 
tar  demoras  y  quejas  en  la  danza,  di^z  y  seis  para  re- 
partir  en  las  mesas  y  asi  se  cuidó  de  tomar  las  pro- 
Videncias  que  se  juagaron  oportunas  para  que  rey  nase 

el  ba-n  orden. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  se  vieron  ya 
en  la  sala  hasta  cien  damas,  la  mayor  pane  jóvenes  y 
hermosas  ve.t'dAS  todas  de  blanco  con  unitormidad 
neynadas  igualmente-,  sobre  el  peinado  de  giun^aldasde 
laurel,  y  mote  en  letras  de  oro  que  se  kiaVlV\ 
FERN  ANDO  VII.  bandas  verdes  en  el  pecho  con  esta 
Lsc%cion  en  letras  de  oro  Vasallas  de  tERNA.xDO 
Ví^  ofieciendo  esta  uniformidad  la  coacurrencia  numero- 
sa V  U  decoración  áú  citlo  respetable  una  escena  tan  gra- 
ta  que  prevenidos  de  que  se  disponía  una  furicion  nada 
Com\n,se  sorprendieron  au.  los  cortesanos  ^o-ks.n^^ 
que  no  hablan  sido  expectaJpresde  un  teatro  Semejante 


A  la  hofa  referida  se  dio  principio  con  un  patético 
concierto  diestramente  tccado  por  un  golpe  de  músi- 
ca completa  capaz  de  exirar  al  mas  severo  estoico  a 
la  diversión  y  akgria,  y  se  comenzó  ei  baile  con 
una  contradanza  de  quar^nía  parejas  dispuesta  inge- 
niosamente de  nnodo  que  en  una  especie  de  alemanda 
venia  el  ultimo  par  y  sticccsivamcnte  los  demás  á  pre- 
sentarse enfrente  del  retrato  saludando  al  Rey  con 
una  inclinación  para  retroceder  á  su  lugar.  Siguieroa 
los  minuetes  de  estilo  danzando  á  un  titm^^o  tres, 
y  qiiatro  hasta  las  nueve  y  media  que  se  couduxo 
toda  la  ccrr  iíiva  á  la  sala  dispuesta  del  refresco,  en 
este  se  sirvieron  nevados  y  licores,  dulces,  y  frutas  de 
horno  con  tanta  profusión  que  d  que  viera  por  la 
primera  vez  las  mesas  después  de  ya  concluido,  fácil* 
mente  creería  que  aun  no  se  había  tocado. 

Después  de  él  continuaron  minuetes  contradan- 
zas, boleras,  y  algunas  piesecitas  de  cenioj  pero  alu-í 
sivas  todas  á  las  ciicunetancíifs  del  dia,  en  cu\a  di^ 
versión  se  entretuvo  U  a  ambfea  numerosa  con  un  si- 
lencio y  ordrn  adniirabk,  hasta  que  se  hizo  tiempo 
dé  la  sena  para  h  que  se  trasLjció  srguoda  vez  á  la  ex  - 
presada  sala  donde  estaban  las  mesas  ya  cubiertas;  a 
ellas  parecia  que  habia  derramado  H  Cuerno  la  abun* 
dancia,  pues  en  una  confusión  armoniosa  se  veían  api- 
nados  quantos  simples  regalos  h^ce  á  los  hombres  la 
naturaleza  con  las  confecciones  gustosas  que  ha  com^ 
binado  el  arte,  teniendo  necesidad  la  vista  de  recu  - 
rrir al  tacto  para  distinguir  justamente  los  unos  de  los 
otros.  Aqui  se  vio  convenir  para  la  primera  ^  ez  la 
Magestad  con  el  amor,  presidiendo  entrambos  ami- 
gablemente  esta  mesa,  las  inocentes  gracias  la  rodean 
de  la  una  á  la  otra  patte,  vuelan  las  dulces  risas  y 
los  juegos   festivos  derramando  vic  ores  y  j,oéiias,  y 


la  discordia  Inquieta  la  ve  sin  atreverse  i  pertuibar 
uia  alegría  tan  ]ú^u  y  uáoí:.ú.  Esta  escena  dura  bas- 
ta Us  quatío  y  medid  en  que  se  levantaren  ios  que  habían 
asi-tiüo  á  la  primera  mesa  por  ceder  el  lugar  á  la  se- 
gunda-, entre  tanto  el  bayle  s :  co  KÍnuaba  coa  el  mis- 
mo  orden  y  decoro  hasta  las  ocho  y  media  en  que 
terminó  con  un  almuerzo  tan  exquisito  y  abundante 
Qomo  babian  sido  ia  cena  y  el  rettesco, 

DECIMA. 

Regocijo  tan  brillante 
conao  acredita  el  actual, 
prueba  que  este  Pueblo  leal 
á  FERNANDO  ama  constante: 
Nada  hay  mas  inteiesance 
que  conservar  nuestra  ley; 
formemos  pues  uraa  grey; 
de  los  Emisfcrios  dos 
y  sea  solo  nuestra  voz 
viva  la  unión  viva  el  Rey* 

SEGUIDILLAS 

Las  bandas  de  FERNANDO 
claro  publican 
que  alegres  perderemos 
por  el  la  vida: 

Llegado  el  caso 
irán  sus  amazonas 
i  acreditarlo. 
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En  que  no  puede  bacerse  el  detills  de  esta  función  ver^ 
d^deramente  regia  y  que  pudiera  hab-r  lucido  en  U 
corte  mas  ilustrada.  La  elogiiria  la  envidia  misma  y 
trasmitida  su  memoria  de  generación  en  generación  dará 
á  la  historia  una  brillante  página  en  que  leerán  los  siglos 
veQideros,íel  aplauso  y  la  magaiíicencia  conque  se  pro- 
clamó  el  Sr.  DON  FERNANDO  Vil.¡ea  la  dobilísima 
ciudad  de  Valladolld  dc^Michoacan, 


El  bello  sexo  ilustre 

de  un  pueblo  honrado 

hoy  rinde  sus  obsequios 

al  Rey  FERNANDO; 
Leales  vasallos 

fidelidad  le  juran 

con  toda  el  alma. 

Viva  FERNANDO  noble  nueva  España 
viva  FERNANDO  repetid  festiva, 
y  de  Alexandro  la  arrogancia  altiva 
humilicse  á  la  fuerza  de  tu  saña: 

Vea  el  pérfido  tirano,  que  se  engaña ^ 
si  piensa  que  la  America  reciba 
con  aquella  obediencia  primitiva 
una  legislación  nueva,  y  extraña « 

Era  entonces  la  America  una  grey, 
sin  Religión,  política  y  sin  arte, 
mas  hoy  jgran  Dios!  que  sigue  vuestra  Icf  t 

y  que  está  vuestra  mano  de  su  parte, 
no  teme  repetir  viva  mí  Rey, 
yiva  FERNANDO  y  muera  Bonapartc^ 


Leal  y  noble  ciudad,  acaso  ha  sido, 
si  se  discurre  á  nuestro  mod  humano 
que  proclámalas  hoy  por  Soberano 
k  DON  FERNANDO  el  Príncipe  querido: 

Mas  yo  creo  que  San  Luís  ha  intervenido 
en  reponer  el  cetro  en  su  Redi  mano, 
para  abatir  al  pérfido  tirano, 
que  su  reyn.>,  y  el  nuestro  ha  obscurecido. 

]So  te  intimide  puts,  noble  nación, 
el  forzado  traidor,  opuesto  bando: 
si  el  amor  la  lealdad ,  la  Religión, 

Si  el  cielo  en  tu  favor  está  peleando 
di  sin  miedo  aunque  pese  á  Napoleón 
Michoacan ,  nueva  España  por  FERNANDO» 

Unánimes  m  sentimientcs  piadosos  de  fidelidad  y 
patriotism  o  los  dos  Cuvildos  eclesiástico,  y  secular,  tie- 
nen aordado  ua  novíTíario  de  misasen  el  «Santuario  de 
Ktíá,  Mddrs  Sma  ds*  Guadalupe  suplicando  »  esta  Di* 
vina  Virgen  intv:rced  con  su  divino  hijo  por  la  integri- 
dad de  ia  Religión  Catr  iica,  f<:iicidad  de  las  armas  espa- 
ñolas, y  aniquilcicioi»  d¿  los  ex^  rcito  que  siguen  las  ban* 
d<*ras  del  pérfido  Bonapittcj  principiara  mañana  5  del 
cor  icnte  el  Cav  ido  «ccuLr,  acompañándole  el  eclesiás- 
tico. Seguirán  Us  comunidades  y  d  clero-,  el  último  día  lo 
verificará  dicho  Cavildo  ííclesiastico.  Saliendo  procesio- 
nalmente  con  todos  los  referidos  cuerpos,  y  comunida- 
des de  k  Santa  iglesia  Catedral  cantando  la  Letania 
de  los  Santos-,  predicará  el  Sr.  Canónigo  Lectoral  Dr.  D. 
Josef  Diaz  de  Ortc^ga  exhortando  á  todos  los  fieles  á 
la  continuación  de  sus  mas  tervorosas  oraciones ,  á  los 
fines  indicados:    V^Uadolid  y  Septiembre  4  de  1808, 


En  México,  calle  ds  Santo  Domingo  año  de  :8o8» 


